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REDACCIÓN Y fiO^^INíSTRAClON, MAYOR. 24 
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El pago será siempre adelantado y en metAlico ó en letras de fácil cobro.—Gorras 

ponsalea en París: Mr. A. Lorette, 14, rué Rougemont; Mr. J. Jones, 31, Faubourg-Mon 
martre. 

Y 
La obra del flrbol 

«Muy tarde, en el siglo XIX, des
pués de millares de años de devasta 
cienes, ha comprendido al fin el hom
bre la armonía establecida entre la 
montaña y el bosqne, entre la vida de 
•a planta y su propia vida, la vida del 
rey de la creación, que no la gobiei-
n¡«. por cierto, siempre como buen 
padre de familia..., Evidentemente 
nuestros abuelos ignoraban que cor
tar una selva, un rodal, hasta un solo 
árbol, es viciar el aire, contaminar el 
manantial, degradar el clima, destruir 
la asociación del hombie y de la plan
ta, sin la que el hombre no podrá exis
tir, como tampoco existiría la p'anta 
sin el mineral, que los tres reinos de 
Ja Nlaluraleza no son tres imperios 
enemigos, sino, tres estados confede
rados, de los que ninguno podría vi
vir sin la alianza con los otros dos. 
En su conjunto, la humanidad puede 
ser motejada de ciega y sorda; mira y 
no ve, escucha y no oye; pero surgen 
de su masa inconsciente, y ahora unís 
que nunca, investigadores y descubri
dores. Gracias á ellos sabemos hoy 
que el árbol es el gran mediador entre 
Ja naturaleza inmóvil en íipariencia y 
la nataraeza que nos atrevemos á ca
lificar de nómada: la roca no respira; 
el árbol no se mueve, pero respira, el 
auimal se mueve y piensa vagamente; 
el liombre va casi como el rayo de un 
exlremo del mundo al otro, y sobre 
tadf>,.c(niifn«nde... Se tiene el derecho 
<le proclamar que an árbol de menos 
en el bosque de arriba es una gota 
menos «ii «1 río de abajo, una ola 
mi s en la avenida devastadora, un 
nwintón'de barro en el estuario del río 
ynddemds Una porción menos del sue
lo de la montaña. Puesto que el'bos-
fwe Salva á la vez las montañas, los 
*í«« y nía famosa hulla blanca ó ver
de ó aznl que va á restaurar el mun
do, es necesario salvarlo sin aplaza
miento de la destrucción que le ame-
Btíia, b randa r lo , hacerlo ascender 
por Wtddéras de las sierras hasta los 
limites déla vegetación y hacerlo des
cender á las llanuras, instalándole do
quiera lo necesite la Nación.» 

O*^wpéndose de las recientes inun
daciones y hablando de los millones 
motados por la Cámara francesa pa-
r a ^ c o r r o de los inundados, añade: 

•Como siempre, se ocuparán xiel 
electo, olvidando la csasa... Se distri
buirán algauos socorros á las gentes 
p ".^"jo arruinadas por las de arriba. 

iPaliativo insuficiente y momentáneo! 
H ^ y q t t é atacar te «aosa del níál: 

a*rtbB es dbode debe apHctit'se el re 
medito. MiButra» leyes severas y seve-
r«miSBite'ai|jllea»afs nw ptahVbah lá dés-
tiuccióu sistenft^fíe»'de los tttbtttes, 
obra de especulartoTBS sin pudor, que 
^lenriqüfefeen arriñnándü el país no 
^ báfá hada y feí rtál se ágt^v'ará de 
alió eh áfttJ. iLoS Iblíifídüaos de hoy 
pdédéíi pfet)arkráe/i()iá4la la inüntíáéióh 
de mañanát». 

ONÉSIMO RECLUS. 

p O R Ü K A R t t C Ü L O 

Mediante un acta ha quedado hon* 
i^Matnetite zanjada en Madrid, la 
Cuestión personal pendiente entre 
nuestro querido amigo el laureado va-
^eJ^sé (Santos Chocano y el diputado 
*^d¡cálftodrigo Soriano. 

Él motivo de dicha cuestión, fue un 
•flículo publicado por el señor Soria-
**0 en el diario «España Nueva, y 
'^'insiderado ofensivo por Sanios Cho-
**uo, quien precipitadamente marchó 

á Madrid á pedir explicaciones al au
tor. 

Celebramos el feliz resultado de 
esta enojosa cuestión. 

DESPUÉS DEL INCENDIO 

Toda la prensa de la localidad ha 
tributado unánimes y muy juslas ala
banzas á la valerosa conducta que en 
el reciente incendio de la I*laza del 
Parque observaron el alférez de navio 
D. Pedro P. Hernández, el segundo te
niente de iiifanlería del Regiiniento de 
Sevilla D. Francisco del Valle y el ca
rabinero Tornas Viñais Díaz. 

Sin tener en cuenta el peligro á que 
temerariamente se exponían, ni las 
llamas que en su desvastadora obra 
llegaban basta las puerlas de la mo
deste vivienda, contigua al almncén 
incendiado, penelraron resueltamenle 
en ella, y con serenidad y arrojo, pu
sieron en salvo á los nueve hijos del 
infeliz nialrinionio é intenlaron salvar 
también los enseres hutnildísinios, 
Dios sólo sabe á cosía de cuantos es
fuerzos adquiridos. 

Tan generoso y humanilario com
portamiento que ha valido los aplau
sos de la opinión, no debe quedar sin 
la recompensa á que meiecidamente 
se luui hecho acreedores, y nosotros 
esperamos que el Alcalde, en nombre 
de la Corporación que preside y del 
pueblo cuja representación ostenta, 
los proponga al Sr. Gobernador civil, 
para el ingreso en la Orden de Benefi
cencia. 

1% uetí i ^ocf eilail 
Se ha fundado en España una So

ciedad científica titulada Asociación 
Española de Cirugía. 

Pueden pertenecer á ella todos los 
médicos mediante su inscripción en 
el domicilio social de la misma. Î a 
Junta Directiva se reserva el derecho 
de conceder el ingreso en la Asocia
ción á las deinás personas que, no po
seyendo el título profesional necesa
rio, deseen pertenecer á ella. 

El domicilio social de esta Asocia
ción estará en Madrid; las solicitudes 
de inscripción se dirigirán al secreta
rio general, D. Antonio María Cospe-
dal,á la calle de Serrano, niímero 1. 

Los fines de la Asociación Españo
la de Cirugía serán los siguientes: 

1.° Contribuir al adelanto de las 
Ciencias y profesiones quirúrgicas 
por cuantos medios estén á su alcan
ce. 

2.° Mantener relaciones científicas 
con todas las Sociedades análogas del 
extranjero. 

3.° La organización de Congresos 
de Cirugía, que se verificarán con su
jeción á su reglamento especial. 

Eatlanáo oen Qarcia-Aliz 

acorazado «Pelayo» venga á este Ar
senal á verificar sus reparaciones, que 
por ser de bastante importancia, daría 
ocupación á nuestros obreíos hasta 
que se coloquen las quillas de los tres 
cañoneros que han de construirse en 
este Apostadero. 

BESÍÍFÍDSO 
SUimas impresiones 

De nuestro servicio especial 

La desanimación y la pesadez de 
los valores del Estado se comunica á 
los demás corros, que en general y 
con muy limitadasexcepciones, adole
cen de inactividad y falta de nego
cio. 

La firmeza, por el contrario es mu
cha y esta sirve de compensación á la 
escasez de transacciones. 

El Interior fin de mes oscila entre 
82,42 y 35, quedando con dinero á es
te cambio, y sin llegar á obtenerlos 
honores de la publicación oficial. 

El Contado en partida se negocia á 
82,20, 25 y 30, cerrando indeciso, al 
cambio medio. Los títulos pequeños, 
á 84,10, 15 y 20, El Ainortizable, sin 
vaiiación en las series grandes y con 
mejora de 5 céntimos en las peque
ñas; se publica á 101,80 y 85, respecti
vamente. 

En el grupo de Bancos el Hispano 
Americano se trata á 148,75, ganando 
la fracción; el Español de Crédito, á 
113, en alza de 0,50 por 100, y el del 
Río de la Plata, á 425 y 422,50 pesetas. 
Los demás no presentan ninguna al
teración de precios. Eii alza los Hor 
nos, por buenas impresiones de Bil
bao, se negocian á 273, y las Resine
ras, bien dispuestas igualmente, se pa
gan á 140. Las Azucareras^Preíerentes, 
algo flojas, se contratan á 104 y 
103,75; las Ordinarias sostienen el 
cambio de 45 por 100. 

Los francos en baja, sin interven
ción el Tesoro y con papel de casi to
dos los bancos: abren á 115,10 y cie
rran á 114,95. Libras , de 28,89 á 28,95 
como ultimo cambio. 

Ayer tarde, momentos antes de mar
char á Madrid, tuvimos el gusto de 
hablar con nuestro respetable amigo 
el diputado á Cortes Excmo. Sr. don 
Antonio García-Alix, acerca de la aflic
tiva situación que desgraciadamente 
aguarda á nuestro establecimieato 
marítimo, una vez terminadas las 
pruebas oficiales del <Cataluña>. 

Con gran amabilidad nos manifestó 
el Sr. Alix que como ya había prome
tido al Presidente de la Sociedad «La 
Maestranza> Tomás Cavas, cuya «/isi-
ta recibió, en cuanto llegara á la Cor
te, gestionará decididamente que el 

Reales órdenes de Instrucción pú
blica sobre la Exposición bienal de 
Bellas Artes y confirmando en sus car
gos á varios oficiales y auxiliares de 
contabilidad. 

Resoluciones adoptadas por la Jun
ta provincial del Censo electoral de 
Murcia, en sesión celebrada el 6 del 
corriente. 

Real orden sobre fabricación y ven
ta de cerillas y fósforos. 

Anuncio de la Dirección general del 
Tesoro sobre reconocimientos de cré
ditos de las corporaciones municipa
les-

Edicto de contribuciones. 
Relación de bienes desamortizados, 

cuyos plazos vencen el mes actual. 
Providencia de la Tesorería de Ha

cienda apremiando á contribuyentes 
morosos. 

Edictos de los juzgados áe La Unión 
y Almansa. 

LA CUESTIÓN DE MARRUECOS 

consultarla con los jefes más ímpor 
tantes de las agiupaciones políticas. 

Cuestión transcendental 

^^Itolelin Olíclnl '99 

El llegado hoy contiene: 
Real orden sobre renovación de vo

cales del Instituto de Reformas Socia
les. 

Se ha averiguado que en e l Consejo 
de Ministros últimamente celebrado, 
Maura comunicó á sus compañeros la 
nota diplomática de Francia recibida 
por el Embajador seiíor Reood. 

En dicha nota excita á España á 
que tome parte más activa en la cues
tión marroquí, aumentando las tropas 
de Casa-Blanca y haciéndolas que se
cunden la acción francesa en las ope
raciones que realiza el general D'Ama-
de, internándose en Marruecos. 

Los ministros deliberaron extensa
mente, examinando los términos en 
que se halla la nota redactada. 

Se acordó contestarla en la siguien
te forma: 

Al primer punto: España se limita
rá á enviar á Marruecos las tropas que 
considere necesarias nuestro ministro 
plenipotenciario en Tánger para el 
mejor cumplimiento de nuestra mi
sión en África. 

Respecto al segundo extremo: que 
persiste en cumplir el encargo de or
ganizar la policía que le encomenda
ron juntamente con Francia las demás 
potencias signatarias del acta de Al-
geciras. 

* * 
La excepcional importancia de la 

cuestión, ha decidido al Gobierno á 

Según las vulgares nociones mito
lógicas que lodos tenemos,unos raons 
truos con medio cuerpo de mujer y el 
otro medio de pescado. 

Pero ahora en Francia, y con moti
vo del último solemne torneo parla 
mentado entre Freycinet y Cleraen-
ceau, acerca de los cinco días más ó 
menos de ejercicios de los reservistas, 
se ha planteado—iparece menjfira!—la 
cuestión de la verdadera naturaleza 
de las sirenas. * 

Es el caso que M. Freycinet, diri
giéndose á los secadores, dijo: 

«Guardaos, seiiores, guardaos de 
prestar oídos á la sirena gubernamen
tal». 

Y Clemenceau, que era esta sirena, 
respondió echándoselas de gracioso: 

<Siempre es agradable oirse dar 
nombre de pájaro». 

¿Pájai-o dijiste? tLos periodistas ca
yeron como una nube sobre Clemen
ceau. Y en cien hojas á la vez ha sido 
comentado «el lapsus» del presidente 
como aquí fueron comentadas hace 
años «las plumas de gacela» de Bala-
guery «el ardiente polo» de otro po«-
ta cuyo nombre no recordamos en es
te momento. 

Pero he aquí que no es tan mollar 
esto de burlarse del prójimo, aunque 
el prójimo sea Clemenceau, por «lap
sus» más ó menos. 

Porque los amigos del presidente 
han sacado un texto, y nádamenos 
que de las «Metamorfosis» de Ovidio, 
del que resulta en efecto, que las sire
nas, sino pájaros del todo, eran semi-
pájaros. Ovidio, dirigiéndose á «las si
renas», les decía: «¡Oh, vosotras, hi
jas de Aquelon, ¿de dónde os viene,]) 
vuestras plumas y vuestros pies de 
pájaros? 

Ha podido, pues, Clemenceau, con 
la autoridad de Ovidio, decir que e 
nombre de sirena es nombre de pája
ro. Y pueden también los lectores Je 
E L ECQ que no tengan ocupación más 
urgente, echarse á buscar testos y á 
discurrir á ver si conseguimos ppnei" 
en claro si las sirenas eran pájaros ó 
peces. 

I 

Bbilioteca de E L ECO DE CARTAGENA 88 

—¿Y usted?—prígantó el Ángel.—¿Era usted 
también un niño sonroaadoi' 

— Supongo que liace algún tiempo lo fui. 
—liba usted vestido como tihoral 
— ¡Olí. no! |Dioe de Israel! |Qaé estrambótica 

ideal Creo que me envolvían en pañales blancos, 
como á los demás. 

—4Y era usted entonces nn niño pequeñoí 
—SI... muy pequeño. 
—¡y luego un mancebo f )Iiz! 

—No he sido nunca un mancebo muy feliz, me 
parece. Er« enfermizo y demasiado pobre para te
ner mucha alegifa, y además poesía nn tímido co« 
razón. Estudié sin descanso, y me abstraje en los 
remotos pensamientos de tiombreqne habían muer
to tiace muclioB siglos. Así perdí la gloria de la 
juveotad, y ninguna doi.celia vino á mí, y los 
cuidados de la vida comenzaron demasiado pron
to. 

— jY no tiene usted niños da sonrosado co
lorí 

—No,—dijo el vicario con una pansa apenas per
ceptible.—Pero «B lo mismo como usted ve, pues 
ya empiezo á caerma en pedazos. Muy pronto mi 
espalda se encorbará como el tayodenna flor ma
dura. Y después unos cuantos miles de días más y 
saldré de este mando... Para dóodie, no lo B¿. 

LA VISITA MARAVILLOSA 85 _ 

sontan exigentes en materia de^pruebas! Así yo 
pienso que se habrá de decir mucho sobre ía aoti' 
tnd que usted sBuma. Transitoriamente, al menos, 
creo lo más {)[udonte que haga usted lo que hemos 
convenido quo debe hacer, y que se conduzca co
mo un homt re, en tanto que le sea posible. Katii-
ralmente, que no sabemos cójuo ni onácdo podr^ 
usted volver á su país. Después de lo que ha ocu
rrido («gluc, gluq, glnc...» al llenar el vioario BU 
vaso).., después de lo que ha ocnriido, no me a^f-
prenderia ver caer un ala de la casa, y las huesljes 
celestes aparecer para llevársele á usted con ellos., 
para llevársenos á los dos, t̂ me apríetop. H^ta 
tal punto ha engrandecido usted a}i,imaginación. 
Dniaote no sé cuántos años no me había acordado 
del País de las Maravillas. Pero esto ^jio, ,obstai|; 
te... será mucho más prudente comunicarles I» co
sa con suavidad. ^ ^ . . „ , , . „t 

—Aún estoy á obscuras acerca de .esta vida da 
nstedesj-y^dijííel Áo^ei.—¿Cómoeaifiiezík? ^̂  

—|Santo diosl-^exolainó el vieBrio.-;-¡PaeR,||)^ 
eíi nada tener que explicar todo eso! Empezamos 
aquí iioeslra existencia, ¿usted comprende? copo 
nifiofl, pequeñas COBBB desamparadas, de Totftdu 
matiz, envueltos en ropas blancas, de ojos niu^ 
abiertos que miran sin ver. Dei^iués esos pififíí 
van creciendo y Ijegan á ser hermpspf ^ ouafid(> tl^-
nen la cara lavada. Y coutiaúan creciendo basta ia^ 


